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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.383 

 

R/.   Envía tu Espíritu, Señor, 

        y repuebla la faz de la tierra.  
 

        V/.   Bendice, alma mía, al Señor: 

                ¡Dios mío, qué grande eres! 

                Cuántas son tus obras, Señor; 

                la tierra está llena de tus criaturas.   R/. 
 

        V/.   Les retiras el aliento, y expiran 

                y vuelven a ser polvo; 

                envías tu espíritu, y los creas,  

                y repueblas la faz de la tierra.   R/. 
 

        V/.   Gloria a Dios para siempre, 

                goce el Señor con sus obras; 

                que le sea agradable mi poema, 

                y yo me alegraré con el Señor.   R/. 

 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       

Corintios. 

H 
ERMANOS: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el   

Espíritu Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo       

Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo     

Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios 

que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la     

manifestación del Espíritu para el bien común. 

 Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 

muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 

hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 

solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
VEN, ESP¸RITU SANTO, LLENA LOS CORAZONES DE TUS FIELES  

Y ENCIENDE EN ELLOS LA LLAMA DE TU AMOR. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R/.: cf. 30) 
Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

A 
L anochecer de aquel día, el primero de la semana,   

estaban los discípulos en una casa, con las puertas   

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se  

puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». 

 Y, diciendo esto, les enseñó 

las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría 

al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre 

me ha enviado, así también os 

envío yo». 

 Y, dicho esto, sopló sobre 

ellos y les dijo: «Recibid el   

Espíritu Santo; a quienes les   

perdonéis los pecados, les      

quedan perdonados; a quienes se 

los retengáis, les quedan retenidos». 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 2, 1-11  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 12, 3b-7. 12-13  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

A 
L cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos 

en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el   

cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, 

y llenó toda la casa donde se encontraban sentados.  

 Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 

dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron 

todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras       

lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 

 Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de 

todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, 

acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada 

uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos        

estupefactos y admirados, diciendo: 

    «¿No son galileos todos esos que están hablando?             

Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos 

hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, 

medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y 

Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto 

y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos 

romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también 

hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las 

grandezas de Dios en nuestra propia lengua». EVANGELIO: Juan 20, 19-23 

✠ 



 

R eciban el Espíritu Santo… Vivimos en un mundo muy contaminado, necesitamos respirar y llenar nuestros  
pulmones de aire puro. Los discípulos de Jesús hemos recibido el Espíritu Santo inicialmente en el            

Sacramento del Bautismo y más plenamente en el Sacramento de la Confirmación. Él llena nuestros corazones 
con sus dones y nos estimula a ser auténticamente cristianos.  
 El Espíritu de la Verdad nos libera de la esclavitud de las pasiones, de la mentira, de la falsedad y de todo tipo 
de fariseísmo. El Espíritu Creador renueva los corazones cansados por la fatiga cotidiana y por la indiferencia   
religiosa, y crea ilusión y nos da fuerza para seguir el camino de la vida cristiana. El Espíritu de Paz elimina     
guerras y odios, envidias y enemistades y recrea la fraternidad entre los hombres. El Espíritu de Unidad reconcilia 
a las personas entre sí, a las familias, a los padres con los hijos y a los hijos con los padres... El Espíritu de Vida 
visita a los afligidos, consuela a los tristes, ayuda a los pobres. El Espíritu de Fortaleza sostiene a los vacilantes 
en la fe, robustece a los que dudan, ayuda en las pruebas y dificultades. El Espíritu de Sabiduría ilumina la        
inteligencia, abre las mentes al misterio divino y nos conduce a la Verdad plena . El Espíritu del Padre hace que    
seamos sus hijos de adopción. El Espíritu del Hijo nos hermana con Cristo y con todos las personas.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Félix Amoroso 
31 de mayo 

 Nació en Nicosia (Sicilia) el año 1710 
en el seno de una familia modesta y  
religiosa. Fue un joven piadoso y puro 
que se ganaba la vida trabajando en un 
taller y que pretendía ser admitido en el 
convento capuchino.  
 En 1743 entra en el convento de    
Metreta y posteriormente es destinado 
al convento de su ciudad natal donde 
da ejemplo de piedad, espíritu de      
penitencia, al tiempo que se ocupa en 
humildes servicios a la comunidad.  
 Ejerció muchos años el oficio de     
limosnero, con gran aceptación entre 
los fieles. Murió en 1781 y fue           
canonizado en 2005. 

 

 ¡Ven, Espíritu Santo! 
Anima a todos los cristianos 
 a recorrer el camino iniciado por Cristo. 
Que nuestro amor, lejos de apagarse, 
 se encienda una y otra vez 
 con el calor de tu fuego divino. 
Que nuestros miedos cesen, 
 y se amortigüen nuestros llantos. 
Que desaparezcan nuestros temores, 
 y brille de una vez por todas, 
 el resplandor de la Verdad. 
Que fomentemos siempre fraternidad, 
 a pesar de nuestras discrepancias. 
Que vivamos tu mandamiento del amor, 
 a pesar de nuestros caprichos y egoísmos. 
Que nos respetemos mutuamente, 
 a pesar de nuestro genio y carácter. 
 ¡Ven, Espíritu Santo, llena nuestros corazones!  
 Amén.  

ORACIÓN    
 

 En este domingo de Pentecostés, en el que         
acogemos el don del Espíritu Santo a la Iglesia, se      
celebra el Día de la Acción Católica y del Apostolado 
Seglar, bajo el lema:  

«Juntos anunciamos lo que vivimos»  
 El lema refleja la experiencia sinodal que, desde 
hace meses, venimos viviendo en toda la Iglesia; la    
experiencia de sabernos hijos e hijas en el Espíritu por 
nuestro bautismo, llamados a caminar juntos, como 
pueblo de Dios, llamados a vivir el evangelio, y a     
anunciar con nuestra vida aquello que vivimos, nuestro 
encuentro con Cristo resucitado.  
 Que la fuerza amorosa del Espíritu Santo que nos 
convoca, nos congrega y nos envía nos llene de fuerza 
y esperanza para ser la Iglesia que nuestro mundo    
necesita para experimentar el amor de Dios y anunciar 
a Jesucristo con nuestras palabras y especialmente con 
nuestro testimonio.  

 

DÍA DEL APOSTOLADO SEGLAR 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 29:  Juan 19, 25-34.   
Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre.     
 

 Martes 30:  Marcos 10, 28-31.  
Recibirán en este tiempo cien veces más,  
con persecuciones, y en la edad futura,  
vida    eterna. 
 

 Miércoles 31: Lucas 1, 39-56.   
¿Quién soy yo para que me visite  
la madre de mi Señor?   
 

 Jueves 1:  Mateo 26, 36-42.  
Mi alma está triste hasta la muerte.       
 

 Viernes 2:  Marcos 11, 11-25.  
Mi casa será casa de oración  
para todos los pueblos. Tengan fe en Dios.     
 

 Sábado 3:  Marcos 11, 27-33.     
¿Con qué autoridad haces esto? 
 

¡ VEN ESPÍRITU SANTO Y  
LLENA NUESTROS CORAZONES 

CON TUS SIETE DONES ! 

- Don de Sabiduría 
- Don de Inteligencia 
- Don de Consejo 
- Don de Fortaleza 
- Don de Ciencia 
- Don de Piedad 
- Don de Temor de Dios 


